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p d í t í c a i n t e r n a c i o n a l 

T-as 1.1 venida del ministro, ti ras 

tro de ios comentatias.dc los comen­

tarios ira -abables.. 

Claro es que los hay para todos los 

gustos por raros y exti avagantes que 

!o5 gustos sean, porque si es verdad 

que en materii de gustos no liiy na 

da escrito, lambién es verdad que ca­

da cual con íu gusto va bien servido. 

V co no esto de los gustos de cida 

cual se revelar! en todo hasta en los 

comentarios a un suceso, oyendo a 

lís gentes comentar los acontecimien­

tos de estos últimos días, nos entera­

mos del gusto de cada uno, de su 

opinión, de io que supone, de lo que 

hubiera deseado... 

Quien opina que al minislro le pla­

ce pasar un par^de dias por los pue­

blos duranle cada semana y en ello 

encuentra un agradable pasa lempo. 

Quien supone que antes de venir 

oquí, lo que respecta a Lorca estaba 

determinado. 

De la cinta cinematográñca de este 

Viajecito, quíz4> a estas horas no que-

fle más que un i>c"?crdo borroso en 

i» imaginación del serloí Prieto.. Ve-

hía a ver, a esluJiar, a aprovechar el 

iie Tipo ..Vino a las cinco d¿ la lard\ . , 

poco Sí ve a esa hora. 

¿Conociiri'nto del pr(.ílema 1>. r-

n P í l i y q i i e n cree que nuí-slro 

î̂ í ante li-Mie tanto conocimiento del 

troblema de aqjií, co-iio ios s ñ ¡res 

diputados por QranaJa !o tieceü del 

de su lierr?. ¿Qué las aguas libres de­

ben ser conducidas allí donde más 

beneficios reporten? Pues de eso se 

Ir^ts. Verán ustedes como las mejores 

tierras del mundo son aquellas de la 

zonade Buj-j-.ry Benamaurel,etr.por 

la Gracia de Dios y la Constitución,a 

falla de otras gracias. Además se t''a- j 

la de solucionar problemas naciona­

les y no locales, ¡qré demoniol, y 

aun cuando desde la oiputación de 

Puerlo Adentro hasta los llanos de,«j 

Libiiita haya, porgo por caso, óchen­

la, noventa o cien mil hectáreas de 

lierra exre'ente, eso no es un proble-

mi nacional ni tiene importancia. 

Ahora come anles, y esto es más cla­

ro que la luz del Sol, aquí no tiene 

importancia más que aquello que los 

hombres quieren, y un pelagarlar in­

decente val Irá más que las mejores 

tierras de la huerta valenciana o de la 

murciana. ¡El poder de los hombres 

lo transforma todo! 

Hay que tener paciencia, inclinar la ! 

Crtbecita y soportar lo que venga. 

Afoi lunadamente son más propias 

esas pa abras para dichas por el pue- ' 

blo a un ministio, que pronunciadas 

NRIR un minislro fl pueblo. Perqué 

IOS lili lislros se h Í Ü Í . ^ P , se van, de-

sapa'>C'-.!i .. fl pueí)io qi;ed<I,<:ub"II-ite, 

p riTKüíec"', y, ¡'uá TII veces a Ic-s 

má-, a'T- s, los '.V luego rodar por ti 

«Uiledyjuan Antonio Méndez— 

me decía con dejo zumbón un buen 

sefior, días pasados—son los dos in­

temacionalistas de la localidad.» «Na­

die—le coníeslé que sienta en toda 

su amplitud !as vibraciones naciona-

IP-Í, puede substraerse a vivir con la 

Patria, dentro de ella y fuera de ella; 

porque reducir los horizontes a no 

más alto que las tejas, ni a más allá 

que a los ejido?, es vivir una pinlo­

resca y piitniiiva edad de pitriarcalis-

mo aldeano.» j 

Desde el rincón más recóndito ^ 

las mbes de tráfago vertiginoso, e | 

esparlol de la Revolución en pleno 

desarrollo, de la actual,—en una ac­

tualidad que ha de durar años—, no 

puede ni debe eximirse de rendir cui­

dados y poner atención a cada me­

mento de la política de la República. 

Debemos saber y estudiar los nuevos 

La vista—leyendo prensa exlranje­

ra salta a ca Ja página—es á puesta en 

nuestros hombres en Ginebra; cada 

una de sus intervenciones, pueril­

mente, sanamente, desenfadadas e 

idealistas—pero de. idealismo hace­

dero, y eso es lo que alarma—pro 

ducen zozobra e inquietud. Tras o al 

lado de Espafia, hay una serie de na­

ciones eu análoga po icióii que R O 3 -

otros. Con las de perder y nada be­

neficiar en esta orgía de armamenlos, 

en esta incubación de futuras guerras, 

está todo el bloque de naciones hispá­

nicas, más todas las que nada pueden 

esperar y sí padecer ei.I un venidero 

reparto de despejos eu un faluio Ver-

satk.s. La disputa y el reto, el peligro 

en fin, está en «los guapos» interna­

cionales; en los pueblos de vasto co-

I mismo; en los deícüLidores de las 

primeras materias, con una superpro-

re^tardes se cubriría el déficit de los 

presupuestos de 1932, sin necesidad 

de ese superávit de 90 millones que 

es un sarcasmo. 

Porque Interesará mucho, acaso, 

al socialismo multante darse g.an 

prisa en implantar sus iniciativas en 

Trabajo e Instrucción, y no digo en 

Obras Públicas porque si responden 

a un plan serio reproductivo y cen 

vergente, a la vez, a íslvar del me­

jor modo la gran crisis económicadel 

País, estarrin bien tales gastos; pe­

ro aumentar de gi lpe 47 millones 

en Instrucciór), después de habar 

desbaratado arraigadas instituciones 

de enseñanzíT en todo el Poís y, so­

bre tcdo, malbarptar de golpe y po­

rrazo 57 miliones eu esos eitreteni' 

mientos sociales del Ministerio da 

Trabaj j híce recordar aquellos de 

«no tenem.s para pan y compramos 

abanicos». 

Lo más serio, positivo y práctico 

habí ía sido establecer u i plan d i 

etapa? para llegar a uua verdidera 

nivelación presupuestarla, ya que 

tardó diez y nueve años en alcanzar-
ueoemos saoer y EHIUUIAI LUS NUCVUS P I M I T I A A M U Í » . . . » ' , « . V , . - M I U U U I C Í . ^ U U < . N - C . - . . I J O V . . . 

aspeclos de su eficacia y sus errores, ducción que, por la buena o por la |a gu nueílfo PCÍÍJ, de 1939 a 1920,y 
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Las Cortes han aprobado el saba­

dlo en sesión extraordinaria el prime­

ro de los ires proyectos arbitristas 

••pcafgando las coutribucione.^» íer¡i-

tonel, industria! y de ulilidades y 

'os .Impuestos de Derechos reales, 

c nou de superficie de concesiones 

nilncras y transportes, esperándose 

que nioñaua mismo o con la mayor 

rapidez p.osible. a marchas forzadas, 

quedarán taniblén aprcbados les 

otros dos proyectos, recargando uno 

'os precios de !os tabacos, gasolinp, 

alcoholes y c e r v í . Z I , y encareciendo 

otros gran número de las lardas de 

la v^geiile Ley d e ! i í irie. 

Se ha querido anteponer a todo 

IR^n^EESTE geaar>I ! r e c a r g o DE c x i c -

ciones tr lLí^tos al Pdíj antes de sa­

berse los gast-s que las Cortes au- < 

i loricen en definitivo y el déficit ra 

sullaníe y, sobre todo, la capacid-id 

impositiva que la Economía del País 

pueda soportar a la hora pres-nie 

I sin caer en io que gráficamente se ' 

llama una explofaciói a muerte. 

Porqu? emitir 500 millones en 

Deuda para oresentar uu superávit 

de cerca de 90 millones, mas bien 

parece acouíejar el mas elemer tal 

buen sentido, que solo se emitiese 

Deuda por 410 millones o q u e , da 

emitirse I j s 5 0 0 mülone', se amino­

re con dichos 93 millones sobrantes 

los reca g o s tributarios que se echan 

a voleo sobre el País, sla tasa ni t! 

no, a pji de buen cubero, descono 

Seamos uilmente curiosos. Sea-

mes lo suficientemente civilizados pa 

ra exponer los finios de nuestro es­

tudio. Con lo cual d, remos (j^mplo 

de laboriosidad {.Itruida y, si hemos 

^enido ia fortuna de ver un poco más 

c'ARO que IOT demá', informaremos a 

los dr-sviados de lemis que a todo-:, a 

todo- ,̂ siu ex-epción nos interesan. 

¿N ) cs i ¡tí-resanle en sumo grado, 

enii.r.rrse ds como se sigue en el 

nuado iiítrnicioiial—no es redun­

dancia-la ac'uaeión de nuedra re­

presenlacio i en Giníbra? Podrá ser 

un brote que se malogre este dcsen 

frdado y futurista opinar de los di 

ploniáticos españole; se nos podrá 

j izgar desiníeresados pacifistas por­

que carecemos ÍU vitales interesa; 

¿mái quién puede restjrnos la gloria 

de estar levantando la voz en un dia­

pasón de puro internacionalismo, 

cuando los nacionali'jmos rencorosos, 

agresivos, ferozmente cautos, hedien­

do a pulrefacciói', tienen frente a sí la 

conciencia de los pueblos anhelantes 

de paz? 

mala, han de colocar. Ellos llenen ia 

fuerzj, ¡indudable! Pero la fuerza de ' 

ellos son cañones, fusiles, navios de 

S o b r e el mary bajo t i mar, gases, y 

toda la barbaree con dî f̂ ẑ culto de 

q o e se VULEA para tenerse a raya los 

t--u-!ibit;s adversario'-, par.', asustir a 

lospc-qifños pueblos pacifistas, y a 

los atrasados pueblos en codiciosa 

cxplota-^ióii. ¿Q rén n o s asegura que 

unos y o:ros, est )s d o s úUimos tipos 

de pu;'olo>~, d.^jiu d e amedrentarse o 

de dej I R S E amedrenta'-, y al venir el 

piuier conato d e estalii Jo—ahora e s ­

lá la mecha ardiendo en el suelo de 

Chi ra — , dicen la-; democracias iner­

mes, que ellas no producen para la 

guerra, y una huelgí metódica hace 

p?¡fecl.mier)t<; inútiles la máquina y 

aparato de estos modernos«folIonesj? 

El papel de España en Ginebra nos 

expncamos como se va viendo con 

mal humor por los «grandes», Pero 

hay que andar con cuidado. Y hasla 

en Lorca, señor M, nos debemos 

preocupar de ello. 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R ^ 

f i e s t a s "dc S e m a n a S a n t a en L o r c a 

para encardo de palcos, t^ríbunaa y SíUaa 
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ciéndose previamente, repito, la ver­

dadera necesidad. 

Pero si a eso se añade que en 

1931 se aumentaron en 165 millones.' 

los pagos sobre ¡os (réditos autor! ¡ 

zados y que para el presupuesto de 

1932 se aumentan cn 57 mlllcnes 

los gastos del Ministerio de TRABAJO 

y en 47 millones los del Miniderio 

de IdSstrucción Pública, llegamos a 

fin de cuentas de que entra el supe­

RÁVIT de 90 milloues, los 1G5 millones 

gastados de exceso y los 104 millo­

nes que se quieren gastar más en 

Trabajo e Instrucción PÚBLICR, tota-

I zan 359 millones de pesetas, c fra 

que evidencia a lod s luces que no 

híbriasido necesario recargar este 

afio ni un solo céntimo los tribuios, 

ya que con loj 5 O millones que se 

emitan en Deuda habría suficiente 

para liquidar los 350 millones por | 

descubiertos de arrastre de 11 Cyja 

ferroviaria y certificaciones de obras 

realizadas, y con los 1 5 ) miliones 

no ss habrían hundido ahora las es­

feras, porgue ta! nivelación verda­

dera —y ya 1105 ü^'iainoj con un can­

to c-n los pechos—resumíase realmen­

te para el e ñ o 1934. 

Eso, que c s lo firme y posilíví», 

h 10 i.n da;lo lugar, hj igaJimeute, a 

lo c]ue pa'rociii .ba e! voto particular 

d - l PresidenL* l.i Comisión de-

Haciendo, s - tñor Marracó, con Ja 

previa premisa que con claridad me-

ri-.!iana exponí i e l ex ministro de Ha­

cienda, s e ñ o r ,\'b3, quien adujo sen­

satamente ti ej-emplo di luglaterrr, 

que nomb-ó dos comisiones extra-

parlamentarlas, q n e previamanle es­

tudiaron la siíuación j posibilidades 

de Economici social del Pai», y una 

vez hitho e to, que es lo primario 

y sensiito, cs cuando se implantaron 

los recargos tributarios, estrictamen­

te graduado el sacrificio a la U'^ce-

sidad d e ! Esta-ío y a la posibilidad 

del País. 

Ahora van resultando práctica­

mente I P S consecuencias de algunos 

preceptos d e la Constitución, pues 

se ha pueslo de manifiesto qne en la 

función primordial de todo Parla­

mento, que es* !a votación de los 

subsidios y tributos en la Ley pre-

ril 
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